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La situación de las bibliotecas escolares es inestable. Necesitan fortalecerse por 
decidido impulso institucional y por colaboración entre centros educativos. Es 
una realidad de su situación a la vista de los estudios, bibliografía y del mapa 

nacional de bibliotecas escolares. Cuando la administración no cuenta con 
un plan, los docentes responsables de distintas bibliotecas escolares pueden 

configurarse como grupo y facilitarse su trabajo. Eso hicieron desde Albacete. 
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Nadie niega que la lectura es una nece-
sidad, ¿habéis encontrado alguna vez 
a alguien que niegue que la lectura es 

necesaria? Le puede gustar leer o no, pero 
leer, hoy en día, hay que leer. Obvio decirlo 
en un contexto repleto de textos de todo tipo, 
de todo formato, en diversidad de soportes, 
en multitud de canales y para variedad de 
funciones. En los centros educativos, las bi-
bliotecas escolares –bien diseñadas y organi-
zadas– han sido espacios desde los que ges-
tionar los fondos lectores de la comunidad 
educativa para seleccionarlos, organizarlos, 
darles accesibilidad, rentabilizar su disposi-
ción y darles visibilidad. Hoy en día, las bue-
nas bibliotecas escolares son centros, espa-
cios y agentes de fomento de la lectura, de 
la escritura, de la búsqueda de información, 
de la creación de producciones escolares; son 
elementos que promueven la dinamización 
cultural de sus centros y la compensación 
de dificultades en los contextos familiares y 
sociales en los que se insertan. Son agen-
tes y espacios para fomentar la creatividad 
en el aprendizaje. Así, las bibliotecas esco-
lares empiezan a incorporar nuevos lengua-
jes, soportes y formatos tanto físicos como 
virtuales para dar respuesta a la realidad 
de sus lectores y usuarios. Los que estamos 
en contacto con dicha realidad lo sabemos. 
Otros lo ignoran, ¡ellos se lo pierden! La pena 
es que el alumnado de dichos centros tam-
bién. Además, no podemos obviar y, debe-
mos destacar que, el papel de las bibliotecas 

escolares, bien gestionadas por un equipo 
estable de responsables formados, son un 
factor indiscutible y de peso para la mejora 
de la calidad de la educación y que potencia 
la mejora de los resultados escolares, como 
lo demuestran diversidad de estudios reali-
zados a nivel mundial como los recogidos en 
los trabajos de Joan Badia-Pujol (2016), los 
de Carole Cummings y Loreto Michea (2014) 
o el de Scholastic Library Publishing (2016).

En general, en España el reconocimiento 
social a la importancia de la lectura es cla-
ro –aunque no siempre va acompañado de 
medidas de apoyo–, sin embargo, el recono-
cimiento a las bibliotecas escolares está bas-
tante estancado y dista bastante de contar 
con un apoyo continuo, sistemático y plani-
ficado en todo el territorio español. Desde 
toda la administración –nacional, autonómica 
y local– se reconoce el importante papel de la 
lectura y las bibliotecas escolares en el entra-
mado de agentes implicados en la educación 
de los más jóvenes, ello apoyado por los es-
tudios y bibliografía al respecto. A pesar de lo 
cual las políticas y programas institucionales 
dejan mucho que desear. Así, Cristina Novoa, 
reconocida experta española en la materia, 
en el prólogo de la obra de Constanza Mekis 
y Christian Anwandter (2019) se sorprende 
de que “buena parte de las administraciones 
educativas de nuestro entorno cultural hagan 
oídos sordos y mantengan en barbecho la bi-
blioteca escolar”. 
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temos de redes de bibliotecas escolares esta-
bles, que sería lo ideal. 

Por tanto, si la administración competente no 
desarrolla programas, planes o no establece 
estructuras de apoyo y asesoramiento para 
las bibliotecas escolares, ¿qué podemos ha-
cer? En esas estamos y debemos tomar cartas 
en el asunto.

Nuestros orígenes

En Albacete, allá por el año 2010, convoqué 
como asesor de formación, desde el Centro de 
Profesores de Albacete lo que denominé “Se-
minario inter-centros de bibliotecas escolares” 
con el que pretendíamos constituir un grupo 

Cierto es que no podemos dejar de recono-
cer el esfuerzo y planificación continuada de 
los responsables de algunas comunidades 
autonómicas como Galicia, Extremadura o 
Andalucía, dando apoyo y asesoramiento a 
sus bibliotecas escolares. También, en los 
últimos años, otras comunidades como Ca-
narias, Aragón, Euskadi, Navarra o Baleares 
han retomado sus antiguos planes institucio-
nales tras los años de crisis económica. Son 
ejemplos en los que podemos observar y 
analizar las buenas experiencias oficiales de 
sus bibliotecas escolares con soporte de los 
gobiernos regionales. 

En 2011 se editó por parte de la Comisión 
Técnica de Bibliotecas Escolares de la Comi-
sión de Cooperación Bibliotecaria del Minis-
terio de Educación, el Marco de referencia 
para las bibliotecas escolares. Un documento 
preciso que llama la atención sobre qué ha-
cer y cómo en el ámbito que nos atañe. Una 
hoja de ruta breve para guiar a responsables 
de las bibliotecas en sus centros y a políticos 
que deben tomar las decisiones educativas 
pertinentes ¿Lo has leído? Deberías. 

Lo ideal sería contar con una buena y amplia 
biblioteca escolar por centro educativo, con 
un equipo estable de personal formado a su 
cabeza, con presupuesto y recursos con los 
que organizar fondos, configurar herramien-
tas y dinamizar propuestas y, por supuesto, 
con unidades de apoyo institucionales. Al fi-
nal, constatamos que la realidad de las bi-
bliotecas escolares es muy heterogénea, en 
general, deficitaria. Ello dificulta que disfru-

Grupo de trabajo.

 Logotipo.
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de docentes que se reunieran mensualmente 
para formarse y apoyarse en el desarrollo de 
sus bibliotecas escolares. La labor principal 
era asesorarles y acompañarles en el diseño, 
ajuste y/o puesta en marcha de las bibliote-
cas de sus respectivos centros. Por aquel en-
tonces formamos parte del grupo veintinueve 
docentes de otros tantos centros. Durante el 
curso siguiente, dicho seminario continuó bajo 
el nombre “Bibliotecas en red de Albacete” y 
con incorporaciones de nuevos compañeros 
y compañeras. Nuestros objetivos durante 
aquellos dos cursos eran:

•	 Planificar un proceso para la mejora de 
las actuaciones a desarrollar en el ám-
bito de las bibliotecas escolares. 

•	 Asesorar en el uso del programa ABIES. 
•	 Analizar y compartir estrategias y re-

cursos para los planes de lectura, es-
critura y bibliotecas. 

•	 Facilitar actuaciones conjuntas: traba-
jo de autores, preparación de jornadas 
y temáticas, intercambio de fondos, 
trabajo por proyectos, etc.

Estos seminarios nos servían de base para es-
tablecer un itinerario formativo progresivo y 
complementario en torno a las bibliotecas es-
colares que estuvo formado por dicho semi-
nario permanente y varios cursos de forma-
ción consecutivos y opcionales en función de 
las necesidades de los participantes: Plan de 
adecuación de bibliotecas escolares, Gestión 
de bibliotecas escolares y ABIES, Elaboración 
de planes de lectura, escritura y biblioteca, Fo-
mento de la lectura mediante encuentros con 

autor, clubes de lectura y otras propuestas y, 
el último, Proyectos documentales y alfabeti-
zación informacional: aula, biblioteca y TIC. 
Sin embargo, toda esta propuesta se truncó 
cuando en febrero de 2011 se cerraron todos 
los centros de formación del profesorado de 
Castilla-La Mancha. Todas quedaron paraliza-
das menos el Seminario de Bibliotecas escola-
res en red de Albacete que por unanimidad de 
sus participantes continuó hasta final de curso 
con sus reuniones mensuales.

De seminario de formación a grupo coo-
perativo 

A pesar de la disolución de dicho CEP, se man-
tuvieron las reuniones y el grupo fue creciendo 
durante los siguientes cursos. Desde enton-
ces  nos reunimos periódicamente  –normal-
mente una vez al mes–, en distintos centros 
y bibliotecas escolares con el fin de coordinar 
nuestros programas de centro, ayudarnos, 
colaborar, facilitar... tanto nuestra propia for-
mación como el desarrollo de nuestras actua-
ciones. Además desarrollamos mucho trabajo 
online mediante diversas herramientas y pla-
taformas digitales.

Tras los primeros años, en el curso 2014, uno 
de los objetivos que nos pusimos fue unificar 
y fortalecer nuestra imagen como grupo de 
trabajo. Para ello pensamos en algunas accio-
nes, como diseñar un logotipo específico para 
nosotros o redactar un ideario que nos sirviera 
para unificar sobre quiénes somos, qué hace-
mos o cómo trabajamos. En nuestro logotipo 
está presente el concepto de BIBLIOTECA ES-

Sesión del grupo de trabajo.
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facilita el contacto presencial regular para 
mantener la «calidez» y el factor humano 
que consideramos esencial en nuestra mo-
tivación y trabajo. Esta es nuestra zona de 
cooperación bibliotecaria.

Configuración de un equipo base 

Otro aspecto que ha dado estabilidad a 
nuestra propuesta ha sido que ha pasado de 
ser una idea y proyecto personal a configu-
rarse como una filosofía de equipo. Así, des-
de el curso 2016, todo este grupo de “locos 
por las bibliotecas escolares” es coordinado 
por un equipo base formado una media do-
cena de participantes. Ellos son actualmen-
te el combustible, los participantes, el mo-
tor. Gracias a todos, la implicación de unos 
y otros, esto sigue funcionando. Este equipo 
base es el que coordina a todos los partici-
pantes, un equipo motivado, altruista, co-
hesionado y diverso; un aspecto que nos 
enriquece y hace que el grupo general siga 
funcionando cada año a pesar de las dificul-
tades existentes.

Actualmente la organización del equipo base 
se realiza mediante una serie de funciones 
que se reparten entre los miembros como 
son: la coordinación general, la gestión de 
miembros y sesiones, el apoyo a la gestión 
de las bibliotecas y la formación de usuarios, 
el fomento de la lectura y las experiencias 
literarias, apoyo a las propuestas de alfa-
betización informacional y trabajo por pro-
yectos, apoyo a bibliotecas de secundaria, 
coordinación del Catálogo de lotes colecti-
vos, supervisión de repositorios de Pinterest 
y redes sociales.

COLAR, pues ellas son nuestro espacio princi-
pal de acción, como centros de recursos para 
el aprendizaje, la información y la creación en 
nuestros centros y por ellas trabajamos. Bien 
organizadas, gestionadas y dinamizadas se 
convierten fácilmente en agente de cambio de 
los centros, de renovación, de innovación y 
germen de nuevos proyectos.

Está claro que la  LECTURA  –en papel y en 
digital–, a través de los libros y las pantallas 
es nuestra finalidad, de ahí el libro y el ratón. 
Pues la lectura la concebimos en diversidad 
de soportes, complementarios y no exclu-
yentes. Y desde su función de herramienta 
básica para aprender –lectura como nece-
sidad– y como afición a promover –lectura 
como placer. 

Nuestro campo de acción es la ESCUELA, tra-
bajamos desde y para nuestros centros edu-
cativos; el alumnado que en ellos convive, 
aprende y nos enseña es nuestro agente so-
cial de referencia. Nuestras acciones pueden 
surgir desde y para la escuela o desde fuera 
de ella pero siempre para ella.

Tenemos la idea de RED, de trabajo cohesio-
nado, coordinado, interdependiente; pues la 
fuerza de unos nos fortalece al resto y las di-
ficultades de otros nos mueven a trabajar por 
ayudarles. Una red presencial y virtual, pues 
aprovechamos lo bueno de uno y otro modelo 
de trabajo.

Mediante nuestra red buscamos, selecciona-
mos, creamos, compartimos y difundimos. Es 
nuestra forma de trabajar. Por ello nos confi-
guramos como grupo COOPERATIVO. Nuestro 
libro está abierto y tiene páginas con diferen-
tes matices; nuestra dinámica no es rígida. 
Estamos abiertos a cualquiera que quiera 
acercarse y entendemos la diversidad como 
algo que nos enriquece, donde cada uno apor-
ta en distinto grado, en función de sus posi-
bilidades y donde todos pretendemos ayudar-
nos. Por eso, más que colaborar, buscamos 
cooperar.

Somos de  ALBACETE, capital y provincia, y 
nuestros centros están en este contexto o en 
sus cercanías (aunque también hay algunos 
centros de otras provincias con los que esta-
mos encantados de coordinarnos). Creemos 
que es importante tener una zona de influen-
cia delimitada pues nos ayuda a cohesionar y 
coordinar nuestro trabajo. Así también, aun-
que aprovechamos las herramientas digitales 
y la web social, el factor de «proximidad» nos 

4º Sesión del grupo de trabajo.
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Cada curso escolar, se abre el proceso para 
formar parte del equipo base y a principios de 
curso se reparten las funciones.

Dinámica interna de trabajo anual

La dinámica de trabajo anual es bastante si-
milar todos los cursos. En septiembre, esta-
blecemos unas líneas de trabajo, contenidos 
de formación, recursos y temáticas a tra-
bajar. Para ello, partimos de unos objetivos 
compartidos y publicados en nuestro blog. Se 
lanza la convocatoria inicial, se establece la 
fecha para la primera reunión y se publica el 
formulario online de inscripción en el grupo. 
Por tradición y comodidad ya ha quedado es-
tablecido que las reuniones son siempre los 
jueves, esto facilita la organización y conci-
liación familiar de los participantes. A dicha 
reunión suele asistir también el Jefe de la 
Sección del Libro, Archivos y Bibliotecas de la 
provincia de Albacete como máximo portavoz 
de la Red de Bibliotecas Públicas de Castilla-
La Mancha y con el que tenemos una gran 
sintonía y alguno de los Asesores provinciales 
de formación del profesorado.

Durante la primera reunión se presenta el 
concepto de grupo a los nuevos asistentes. 
Se configura el equipo base, se aprueba el 
calendario de reuniones, se marcan las líneas 
formativas del curso y se recuerda la temáti-
ca lectora a trabajar y que siempre se aprue-
ba, oídos los centros y bibliotecas públicas, 
durante el mes de junio previo. También se 
establecen acciones y propuestas a trabajar a 
la vez que se sondean demandas de los par-
ticipantes.

Cada curso, además de las líneas de traba-
jo tradicionales como son adecuación de bi-
bliotecas, proyectos documentales y alfabe-
tización informacional, educación literaria… 
se trabaja una temática. Así, hasta ahora, 
hemos trabajado los temas: “Historias de la 
Historia” (2011-12), “¿Quién eres y a quién te 
dedicas?” (2012-13), “Veo, oigo, toco, leo y 
siento el arte” (2013-14), “Detectives y mis-
terios” (2014-15), “Miradas al mar” (2015-
16), “Imaginas, inventas y experimentas” 
(2016-17), “Malotes y Malotas” (2017-18) 
o “Leyendo por los continentes” este curso 
2018-19.

Hasta el mes de diciembre se coordina la ac-
tualización de nuestro Catálogo de lotes co-
lectivos de lectura infantil y juvenil que pusi-
mos en marcha en el 2008. Es una base de 
datos con la que gestionamos los lotes y las 

colecciones de más de 12 títulos iguales que 
tenemos en cada uno de nuestros centros con 
el fin de facilitar la implantación de clubes de 
lectura y tertulias literarias en los distintos 
niveles. Con dicha herramienta conseguimos 
coordinar nuestros fondos bibliotecarios y así 
facilitar el intercambio de lotes de lectura en-
tre los centros. A enero de 2019 disponemos 
de 1.702 lotes entre los 55 centros que han 
aportado sus datos. Todo gestionado a través 
de una página de nuestro blog. Entre los be-
neficios que aporta este enfoque destacamos 
el hecho de que favorece que se trabaje la 
lectura  y se desarrollen los  encuentros con 
autores con los grupos de alumnos, mejora 
la  selección de fondos disponibles para leer 
en los grupos-aula, facilita que aumente 
la diversidad de títulos disponibles sin que se 
repitan, favorece que se rentabilicen los es-
casos recursos económicos de que dispone-
mos en nuestros centros para las bibliotecas 
escolares, fomenta el  equilibrio en los fon-
dos en base a criterios como niveles lectores, 
géneros, autores... de los lotes de lectura y 
potencia el trabajo inter-centros potenciando 
nuestra zona de cooperación educativa. De 
esos 1.702 lotes, 101 corresponden al nivel 
3-6 años, 605 lotes al nivel de 6 a 8 años, 
859 para los lectores de 9 a 12 años y 137 
lotes para mayores de 12 años.

Durante el curso se usan diversas platafor-
mas y herramientas: Dropbox, para gene-
rar e intercambiar archivos; Pinterest, para 
la curación de contenidos; Symbaloo, para 
gestión de enlaces de interés; Grupo de Fa-
cebook, para la comunicación entre partici-
pantes; Google Calendar, para la gestión de 
convocatorias; etc.

A la vez se usan diversas redes sociales para 
dar difusión a las acciones: página de Face-
book www.facebook.com/bibliotecasescola-
resenredalbacete, una cuenta en Instagram 
bibliotecasescolaresredab y un perfil en Twit-
ter @bibliotecasab.  

Nuestro libro está abierto y 
tiene páginas con diferentes 

matices; nuestra dinámica no 
es rígida. Más que colaborar, 

buscamos cooperar.
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pantes para establecer temáticas de trabajo 
para el curso siguiente como las detalladas 
anteriormente y se realiza la evaluación final 
del curso terminado.

Todo este trabajo, de diversidad de años y 
con la implicación de multitud de docentes, 
ha supuesto que, a pesar de la falta de inver-
sión continuada y de liderazgo firme por par-
te de la administración educativa de nuestra 
región se haya podido establecer un entra-
mado de sinergias en torno a las bibliotecas 
escolares en la provincia de Albacete que ha 
contado con el beneplácito de la administra-
ción, su apoyo puntual y el reconocimiento 
oficial como ha sido la concesión del Premio 
del Día de la Enseñanza 2019.

Ojalá que los responsables políticos terminen 
siendo conscientes de la relación directa de-
mostrada entre la existencia de bibliotecas 
escolares activas en los centros educativos, 
con apoyos y recursos, con equipos de res-
ponsables formados y asesorados, y el éxito 
educativo de su alumnado, las pruebas están 
ahí. 

Esperemos poder seguir leyéndonos en esta 
línea, con bibliotecas escolares fortalecidas, y 
no remitirnos nuevamente a esos tiempos de 
barbecho a los que estamos acostumbrados. 
La calidad de la educación lo necesita. 

Durante el curso, cada participante se incor-
pora a una de las comisiones de trabajo crea-
das según su interés: adecuación de biblio-
tecas (para miembros nuevos), proyectos de 
lectura en torno a una temática establecida, 
bibliotecas de secundaria, etc. Para así po-
tenciar más la personalización de su trayec-
toria en el grupo.

Se organizan sesiones o eventos formativos 
con agentes externos como autores, narra-
dores, especialistas… o se colabora con otras 
entidades como el Centro Regional de For-
mación del Profesorado de Castilla-La Man-
cha para organizar las V y VI Jornadas de bi-
bliotecas escolares y proyectos de lectura, en 
las que se ha contado con la implicación de 
expertos de la talla de Ana Garralón, Gem-
ma Lluch, Joaquín Marquina o Rosa Piquín 
y escritores o narradores como Pep Bruno o 
Pablo Albo.  Para el mes de abril se fomenta 
la participación de centros educativos y aso-
ciaciones en el Certamen del Libro Gigantes y 
Proyectos Lectores junto con la Biblioteca Pú-
blica del Estado de Albacete, que este año ce-
lebra su XVIII edición, y que ha contado con 
el reconocimiento del Premio de la Enseñanza 
de la Consejería de Educación de Castilla-La 
Mancha como proyecto singular regional.

Al llegar los finales del mes de mayo se rea-
lizan sondeos a nivel de los centros partici-
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